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f',^TOL001A DF:L TA13A(:U

Introduccián.

Para cerrar este trabajo de vu'garización so- H^to^to ^ie
bre el cultivo del tahaco en España, se trata~á exposición

ndoptado.
sucintamente de ]os enenigos que atacan a esta

plan^ta y de ^las eufermedades que se hallan
con mayor irrtensidad extendidas por el tínibito
nacionll, par^t que el ,abaquicu'tor, hor los sín-
to^mas externos que <J:• una mauera ^expre^siva
y concisa s^ dcscriben, pueda descubrir el mal,
atajá^ndo:e al aplicar a su tiempo las procédi-
mientos curativ^os que se exponen, d^c tal for-
ma yue evite stt extensión y las ftuiestas cu^tse- •
cuencias anejas, en cada caso.

Sistematizaremos nuestra exl?osición, aclap-
tándola al ciclo evoltt'-ivo de la p'.anta, desde
los ^semilleros hasta los lacales de cunado, divi-
diéndota en los tres apartados siguientes :

^r^) Enfcrmedades y eneuiigas del tabaco e,^
los semilleros.

b) Enfermedades y énemigos cl^el tabaco eu
el terrcno de asi^ento.



c) Enfermedades de^l tabaco ,et^^ ^los ]ocales
de curado.

^No es absolutamente exacta esta clasifica-
ción, porque hay enfermedades que^atacan a]
tabaco en 7os semilleros y en el terreno cle
asienta, y, por l^o tanto, han de incluirs^ en más
de una de las agrupaciones establecicías; ptro
Ia que se gierda, quizá, en rigorismo cién^tífi-
eo, se ganará en c'ariclad para el tabaquicul-
tor, que encontrará en esta exposición abrevia-
da lo estrictamente preciso, expuesto en forma
sencilla, para que llene el fin exclusivamente
práctirn que pretende tenér este trabajo.

ENFERMEDADES Y ENEMIGO5 DEL TA-
BACO EN LO5 SEMILLEROS

Enfermedades producidas por hongoe.

se^^erat^aa- Las enfertnedade^s en los semil3cros, máscon-
des' cretamente ]as causadas por bongos, se manifies-

tan unas veces porque la semilla no llegrd a des-
arrollar su sistema radicular, y atras porque la
p!antita mueré pr^ematuramen;e cuando ha emi-
tido ]as dos o tres primeras hojas, acarreando
como consecuencia nascencias muy dcsiguales,
que présentan zonas muy pobladas del semi-

. llero, al lado de otras estériles, por cau^as que
vulgarmetrte se atribuyen deficiente germina-
ciótr de la semilla, Vamos a tratar cíe las más
importantes.



MILDEW DE I,OS SEhfILLEROS

Se inician los ataques por la parte inferior sín^omasae^
del tallito, en el cuello de ]as p'.antas, que ad -^t^`I°e'
quie.ren una coloración oscura, se inclinan y
terminan por morir, apareciendo una floración
blanquecina sobre ]^as 1>artts atacadas.

Se trata de un hongo den^ominado Pythiu^rrt ag^^lte pro
de^ B^ry^amlturrt Hesse, que ataca siempre a la ^uccar.
planta joven, por 'lo que esta enfermedad es
específicamente de ^los semilleros.

PODREDUMBRE DE LA RAIZ

I:as plantitas retrasan su crecimiénto desde stnton,asae ►
la más tierna ^edad-los ataques aparecen c.uart- a1QqRe'
do no ^tienen todavía Io milítnetros de altura-,
adquieren un^ color amarillento, y si sé pasa
suavemente la mano sobre la superfici^e del se-
millero, de^prenden con facilidad ]^a parte aérea,
dé la raíz, qut tonva un color oscuro, negruzco,
que se pro:onga por la parte inferior del tallo.
Si sc. observa esta raíz atacada, se comprueba
mayor intensidad de ataque hacia sus partes
más profundas, emitiendo raicilla.s más super-
ficiáles, que, aunque la defie^ndén, la proporcio-
nan alimentación insuficiente, denotada por ^el
aspeĉto raquítico y clorótico de su parte aérea.

Se trata de un hango denominado Thiela- ngente pro-
v-ia b^a+sí^c^oha Zopf., que ataca ^también, como ductor.
d^espués veremos, a tas plan,taciones ^en el^ te-
rreno de asiento.



Ct1:1XCR0 DEL CUELLI)

^fÍ11tOlDi15(ICI l^lantitas íguaimrnte amarillentas, c^c,rbticas,
ncaqur.

de aspecta enfermizo, qtte presentan en el
cuello manchas o chaneros amarille^^-tos, r,i^ser-
vaclos con una lente de auntento, presentan un
horcle argo más oscttrri, y rlue al desarrollar^e
llegan a matar ]a plantita.

`tR`'"t" ^''°' la roducída or un hon o denominacíoductor. P l^ g
f^csrnn:utin: t^b^aciGo^rurn Defacroix, que ata-
ca al tabaco én los semílleros y en el campo.
Es enfermedad 9ue se ha observado con algu,
tra frecuencia en ?a Vega de Granada.

I'USARIOSIS

s„t°,,,n,lr^i Las hfljas pierden turgencia, ^ianguidecen y
ntaque.

^ell, terminando por morir seĉándosé total-
►neñ'te, aparecie,ndo cerca del cuello de la plan-
ta, en la parte tnás alta de la raíz, zonas de
roloración grisácea rodeadas de otras en que
el tejido está conto. acartonado y de coloración_
pajiza. Raspando ^en ^la parte en^fe.rtna, se des•^;
cubre ei ennegrecimiénto sobre el que destacan;
puntos más blancr,ls correspondientes ai mice-,
?ia del honga. .

na,:nt° pro- Los daños descritos son ocasionad^os 1^Htr^ductor.
otro hongo denomi^nacío I^res^airi^u^rtti oxysp^a-^^

rcc,u^ Schecht, que tartibién ataca a las plan-^
tas en ^el cainpo, habién^lose observado igual-
ntcrtté en la zorta granadina.



^ZEDIOS DE LUCH^1

Insistimos sobre la importancia que, al efec- er^.^^„c^.^^,..
to de prevenir ]os ataques, tiene la elección de1
sitio para la instalación del semill:ro, asttnto
sobre el qué ^se ha tratado con ant^erioridacl
(véase pág. 67), y los cuiclados con que a'tbe
hacerse su confección. Insistiremos, sin eu^-
bargo, haciendo las observaciones siguientes:

i.a I^TO se instálarán, a ser posible, los plan-
teles cn terrenos que haga menog de tres años
que han suste.ntada semilleros, plantaciones de
tabaco o locales dé curado. También debe cui-
darse que los estiércoles y lo^s mantillos na
contengan restós de p:ontas dé tabaco.

2 a Dispóngase un perfecto dreriaje del se-
millero, colocánda'.o en sitio con ligera peu-
diente, p^tra que no almacéne excesos de hume-
dad perjudiciales. Realícense ]as siembras mu}'
claras, no ^emp:eando más cantidad de semilla
que la reĉamendada. No conviéne regax con
exceso, y cuíd•ese de mantener aireado el am-
biente del semillero, precaución muy impar-
tante cuando sé cuenta con instalaciones dota-
das de chasis acristalados.

3.a Inspeccióne^c frecuentetneute y con cui-
dado el pla^ntel, para descubrir, en cuantu c;e
iñiciern, dos síntom.as descritos de las enférn^c-
dades.

4 a No emplear mantillos con reacción áci-
da, que 'retrasa la crianza de las plantitas ha-
cíéndo'.as más vulnerabtes a las enfermedades.
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curativos.

Cuando se disponga de IlLallt11105 ácidos, con-
viene neutralizarlos con cal en polvo.

5.a En todos los casos, realícese ]a esterili-
zación del euelo, paredes, chasis, ^estiérc^oles y
mantillos en la forma y con las sustencias
aconsejadas en la página 67 y siguiemtes.

Tenga en cuenta el tabaquicultor cuidadoso
estos pmceptos que, algunos años, y comparan-
do los resultados obtenidos con otros que no
los cumplan, podrían parecer nimios y enojosos,
pero no dude que siguiénda'.as, no sólo preven-
drá las enfermedades de sus viveras en aiios en
que las eandiciones meteorológicas externas
favorecen el desarrollo de los hongos parásitos,
sino también evitará ^enfermedades que, mani-
fes2ándose 'en el terreno de asiento, proceden
de gérmenes latentes llevados al c2mpo por
las plantitas desde que fueron sacadas de 9os
viveros ^n que pasaron las primeras fases de
su vida.

Cuando s^ observa diariamenfie y con aten-
ción el crecimiento de la j oven planta, se aper-
ciben lcs primeros síntomas de ataque con
tiempo, si no para curar ^l mal, para atajarle
por los pracedimientos que vamos a describir .

Se arnancarán las pIántas atacada^ y las in-
mediatam^ente gróximas a ellas, aunque no pre-
s^nten^ todayía los síntomas de la enfermedacl,
destruyéndo:as por ^el fuego y esterílízando ^el
rodal atacado con una solución dé formaldehi-
do, cuidando que no alcance a]as p'.añ^tas que
quedaron ^en el semillero, que a su vez puedén
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•ser hul^•crizadas con caldo bordelés al medio
por ci^nta, siemprr rlue esté cuídadosamente
néutralizado.

]3ste último tra^amicnto no es de gran efica-
cia, por ]o que se insiste que la mejor manera
de luchar en los semilleros contra las enferme-
dades causadac, por hongos és seguir los méto-
dos preventivos prolijamente detallad^os.

Enemigos del tabaco.

RATAs

Los dañas que causan son bien ^conocidos.
Para combatirlas se emplean cebos envenena-
dos, que se preparan del modo siguién^t^e :

Se mezc'.a íntimamente yeso, queso rallado Meaios
y azúcar; al lado del recipiente que oontiene iuct,n.
esta mezcla sé pone otro con agua; al beber
después cie haber comido el cebo, fragua el
yeso, produciendo la muerte.

Más eficaz es el emp:eo del "trigo rojo",
para la preparaĉión dét cuál s•e disuelven 3 gra-
mos de sulfato .de estricnina en 50o centíme-
tros cúbicos de agua, añadi^end^a fuchin^a coma
co'.orante; se vierte esta dis•olución poco a paco
sobre un^ lcilograma de trigo hasta que haya ab-
sorbido ^totalmente el 'líquido. Se deja secar y

"se le aña<íe un pooo de azúcar, ^extendiéadolo
cerca de los semilleros que sé trata de defen-
d^er contra las ratas.

de
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'f01'OS

I_.as ^a:erías yue hac^n en lus selnílleros, re-
mueven su capa supcrficíal provocando el des-
arraigo }^ la mnerte de ;'as jóvene.r, plantas.

^t^^^i^^. ^i^, Debe evitarse, por medio de prutecciones efi-
1""^"'' caces has:a una profundidad de 5o centíme-

tros, la entrada del topo en el sémillero; estas
proteccione:s pueden hacerse simplemente con
telas tnetá:icas. Si logra penetrar en el inte-
ri^or haciendo su galería, se practica la caza di-
recta, como único sistema, ^en los semilleros
en due, por ŝu reducida extensión, restii!a •eco-
nómico la aplicación de este método,

i1.aHOSns Y c.ax,^coi.Ls

^iedios
luchn.

Debe evitarse su entrada ^eu^ l^^s 1>;'anteles, si-
tuándolos a suficiente distancia de las tapias y
de la lualeza qu^ les sirven de refugi^o.

`t` Se acorn,eja rodear ]os vivero^s de nn cinttt-
rón protector d= tierra apisonada, sobri el que
se depasi;a una sustancia cáustica c}ue, como la
cal viva, impida el acceso^ de estos moluscos.
lrsta banda protectora debe s^er renovada cuan-
do por Iluvias a fuer:cs vienta^ sea de temer
que su efecto pudiera nuedar neutralizado.

^ 'rtJt:xu^Tns

Son insect^os nniy dañinos que destruyen por
la rnoche las hojas }^ jóv^nes tallos de las pan-
^t itas,
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F'ara ^comlratirla^ se crmicccionan dentro del niea^os ae
setnillero nidos arlificiales ^en los due ^se

refu- t^^nn.

l;ian en grupos ntunero5os durante el clía, sien-
do fácil de este mr^cio su drstrucción rociándo-
los con agua ca.ien:e, pues al ser descubierto^
hu}'eu con rapi^íe^ cn htt^sca de un nuevo es-
condi le.

l^dem^s de l^o^.^ citad^os, cxist^n otros ^e^uemi- ^
l;ás del tabaco en 'os semilleros, pero haciendo
más datio en ei ic• reno cíe asiento, se ha pre-
ferido tratar dc rllos cn el lugar corrc~spon-
diente, siend^o <le ^tplicación lo que más adelan- ^
te se diga para lo; tnismc^s.

ENFERMEDADES Y ENEMIGOS DEL TA-
BACO EN EL CAMPO

Enfermedades cauaadas por hongoA.

I'ODREDi,^(BItF• I)[. I,A RAI'!.

Retraso del crecimiento, adquiriendo ]as I10- tiinlomAtolo-

jas un ac,pecto particular dé envejeciclas, con st°'
sus tejid^os lignificados, en lttgar de hallarse
frescos y jttgosos; arrancaudo ]as plantas que ^
presentan estos sfilt^mlas, aparecen el cuello y
las n^íces conr ^el <nn.grecimiento y ptttrefar
ción que denotan el a:aqu:.

N.o sietnpre csta enfermedad produce la
muerte de ;:a planta, yue puede vivir precaria-
•tnente, danclo tma tnala eoserha.

Se trata cle ^los ataclues de^l hoi^g^o Tltielctvia As^„ie N^,o_
Unsíc,o&x "I.opi. ' a.^^t^ .

r
40
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t'roetuXts y Debe cuidarse que la planta que se lleva a
remedtos. lOS tcrrénos dc asiento nú presente ni los más

ligeros síntomas dc esta enfermedacl, para lo
cu^al ha de atcnder,e la sanidad de los semi-
Ileros mediante las prácticas conocidas.

• No se pondrá el tabaco en terrenos excesi-
vamente fuertes, ni en dos de subsueln imper-
meable, que, por la falta d^e^ aireación de la
raíz y una acumu:ación excesiva de humedad,
fav^orecen el c^esarroilo del hongo.

Cuando aparec^en los ataques sobre algíw
^ terreno, se procurará a:argar en él ]as rotacio-

nes de cultivo, no repitiend^a él tabaco en cua-
tro o cinco a"nos, y sembrando con ,preferencia
trígo o maíz sucediendo al t^abaco en el ciclo
de la alternativa, nunca alubias ni guisantes,
que pueden ser atacados. Si son térrenos muy
prope.nsos a la. enfermedad, ha}' qtte recurrir
a variedades resisten2es a la misma. Aunque
este paráait.o se ha présentado y se presenta
todos los años en algunas zonas, como en la
de Granada, sus ataques hasta ahara no han
revestido gn3vedad alarrna.nte.

Cuando su aparición ocurra en tuia p'.anta-
ción j^oven, procede arrancar 'las p'antas, des-
truyéndolas y haciendo ]a repasición con pies
vigorosos procedentes cie semilleros sanos y
bien desinfectados.

FUSARIOSIS

Sintomatolo- !_.a5 p'antas enfermas deno±an gran decai-
^°' miento de sus h^ojas, que comienzan^ por dos



o tres para aíectar despué^ a]a totalidad
dc la planta; adquieren un característico es-
tada de flacidez, después amarillean y sc en-
negrcxen hasta secarse to:almente.

Si arrancamos estas plantas obsrrvaremos
que cerca del cucllo, los tejidos sc hallan des-
compuestos y ennegrecidos, observándose a
simple vista puntos blancos, que corresponde^n
a las ramificraciones del micelio del hango pro-
ductor de la enfermedad.

El hongo, Fusa^^i^um1 oxysporu.m Schecht. aseoe^.

A^uy semejante a?as de la enfermédad ante- P^°^A ^útt?
ri^or, le son aplicabl es cuant-o se ha expuesto :^^^ecup-

a) Empléense en los trasplantes plantas `^''
sanas y robustas.

b) Na poner nunca tabaco en los terrenas
fuertemente arcillosos o en los que por falta
de desagŭe qued^en las aguas estancadas, ni ^n
las d^e fuerte reacción ácidá.

c) Alargar las rotaciones para que ni el
tabaco ni las patatas se repitan en cuatro 0
más años sobre la misma hoja de ^la alternati-
va de cúltivas.

^d) Na aumentar excesivamente la compa-
cidad de las plantaciones ; hacer las escardas y .
despampanado en la época y forma aconseja-
das, sin dar riegos excesivos y aun suprimir-
las totalmente después del despunte, época en
que las plantas cubren totalmente el terreno
sobre el que v^egetan. En una palabra, ruanto
tie^nda a airear y a no cansentir rm ^xceso de
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huGUCCIad, scrvirá ^ara cuinhatir a rstc i^arási-^^
cu}•o clesarrollo Favr^rccen la fa'ta ^d^e ventila-
ciún ^• nna temperalura _^^ humedacl ex^cesi^^as
ell ÍaS hlant'1Ct^One5.

U11)Il'^1, C1:11"LA C) C'EVI7.0

s^„romaioio- -^I^ar^ce por las hojas infcriores primer^^, ^•
^;in. en casos dc ataque intcrn,^^i s-_ pr^lcinga ha^s a

las superiures de la plan^.a uu tejid^^ blanc^,
que las recubre parcial o tot,llrrieirtc•, foruian-
do por. los íilamentos del mic^lio del hougo
que introduce '.os chupador^es •crr los téjidos de
la hoja, absorbiendo sus materias aiimenticias
y causand^o el vaciamiento y la muerte c^onse-
cucnte de la misma.

,^a^„^e• Estos ataques son del Er^^,r'i^ilr^r^ cicJrrn^rcrr-
c^^z^r^^ai^i D. C.

j,^oa^aX;, y T^ados los pract^dimi:ntos antes dichos, que
^,^rnP"^'i'' dismiuu^-en la humedad y a^an^ei^-'ar^ ^Ja airea-

ción de las, p'antaciones son eficac^•s para pre-
vcnir los ataques de^ cste lio^ngo, que se mues-
tra con irecuencia cn í^'an:aciones s^^mbread^as
y eubiertas por art^,olado circundan`e.

Para combatirla efi^•azmente podrían dan^e
^ azufrad^o^s; péro este tratanii^eu^^.o está ^.^n abso-

- luto proscrito, pues cstropea las hojas y las
inliabilita para la f^ermen:acióu. Se debe, gúes,
como úni^co remedio, realizar las prácticas d^e^
cultivo antes aconsejadas gara d^>minar la en-
fennedad desde sus cn^uienzcps.
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^tOSAICO

Esta alteración cle la p'anta del tahacu se s^^^c^^»RCoio-
presenta v ha sido ol^,ervada ^ ^^n ]a; h^an:aci^o- ^""`xtern^
ni:s cspañc^las hajo varia> ^le las f^^rmas quc
breven^ente vamos a clescril,ir :

111o^s^a¢;co scuc^ro t^.j^n r.-Lctis hujas hrc;cn'an
abullanamien^t<>s característicos d^^ calor ecrdr.
ascuro, acomgañadc^ de abortamiento^s y de-
formaci^ones.

11-7oSc^iao sl^rvcno l^ipo^ a.-1VIuy auálogo al an-
teriar, las abullonamientos son más anchos y
no siguen com^o ^en aduél la dirección de las
nervaduras, sino qtte se manifiestan entre ellas,
dando lugar a aná'.ogo.^ abortamientos y de-
formacio^^^^es.

Mo^sari,c,oi staanse tipo^ r.-:\nálogu al mosaicu
sev^^^ro tipa i, pero con n^anchas iuás pequé-
ñas, conservaudo la h^oja en estada casi nor-
mal ]a superficie de su l^arén^luima.

^11^os^i,coi srs,¢ane t^i^o 2.--De aspec±a análogo
al mc^aico severa tipa 2, pr.sen'ánci^ase la hoja
lisa y sin al7ttllonamientos.

M,otsrrni,^o^ ^zu^n^rill^o.-El ^t^e^jido de las hojas en
crecimiento toma entre las nervaduras un co-
lor amarillo característica.

11^I^otrai,cr, bl.aruc!a.-=Procluc^ cleformaciones de
las hojas, al misma tiempa que amplias zomas
cíe las mism^as adquieren un rolor }^lanco cre-
masa.

Mvsa^-,a e^tt^ cz^railGn.-Produc^., inanchas muy
características formadas Por zanas cancé^ttricas
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cle color verde pálido y amarillo. A poco se ne-
ĉ rosan los tejidas, comenzando por el círculo
externo, produciéndose úambién abortamientos
semejantes a los del masaíco stvero.

^llosn,ico ,de ^n^hqchas eya^ cnr^ill^o.-Las hojas
prescntan manchas circulares de contorn^o algo
irregular, en cuyo borde sé aprecian ĉlaramen-
te dos zonas concén,tricas, una c'orótica y la
otra con tejido rre^crósico. Es`as zonas no se
cierran a veces en manchas circúlares, sino en
cantornos redondeados más o ménos, o poligo-
nales, produciendo un aspecto jaspéado ^carac-
terístico.

Agente Pr°- F.Ste con•junta de anonnalidad^es se atribuían
au°t°^• a proeesos seniles o de debilidad, hasta i8y3,

en que Ywanowski démostró su carácter de
enfermedades por "virus fil'rante^s". Foxé de-
mostró que atacaba can preferencia a las plan-
tas jóvenes o partes de la planta ^e^n crecimien-
to, razón por la cual se muestran tan ft^erte-
mente en las hojas superiores de a1gunas p'an-
tas adultas y e^^ ?os rebrates, para aprovechar
segundas cortas.

E. Ruska, aplicando los ^e^studios de H.
Berchs, en rg28 crea el hipermicroscopio, •per-
mitiendo en el primér modelo aumentos hasta
de 56.00o diámetros. Con^ él obtiene fotogra-
mas del virus productor del mosaico del taba-
co (a ao.ooo aume^n'os), fonnado por bastones
de 20o a 25o milimicrones de longitud por i5
de ancho.



La planta a'acada transmite la enférmedad
por ]IlOCi1 ac10T1 a otras planbas sanas por siTn-
ple contacto; así se obs^erva que cuancío apare-
ce se propaga por líneas con el paso de ope^ra-
rios entre las glantaciones para la realización
de' los cuidados culturales qué exigen, ^con las
tenu^s contactos de las hojas agitaclas por el
aire y con las más suav^e^s picaduras de 1os in-
sectos, Circunstaneias nimias son suficientes
para difundir los i,nfinitamente pequeños pro-
pa; adores de esta énfermedad que, ^en sus for-
mas grave^s, tantos daños causa a nuestras
plant^aciones.

Una vez aparecido con intensidad, no pue-Meaioy ae
de c:ombatirse directamente. Los métodos de 'RCt'a'
lucha son, pues, puramenite préventivos : este-
rilidad perfe^cta de los semilleros, vigilando
que se^ halíen desprovis±os de pulgones, efica-
ces propalacíores de esta enfermedad. Fortale-
cer las plantas en terreno de asiento, median-
te riegas adecuaños, abonados racional^es y
prácticas convenientes de cultivo, para qué re-
sistan^ el ataque o aun para que lo venzan una
vez aparecido en farmas leves, y cuidar, por
último, que no se propa'.^e en los aporcados y
en los desptmtés, disponiéndolos cíe forma que
!os mismos operarios no manipulen las plan-
tas enfermas y las sanas, a las que pueden pro-
pagaT'a.
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r:^T^i`IIUOS DI:1_ 1^.^s^^co
ROS(^CIL.L:^S

Son parási;os de los ^m1s t^^míbles del taba-
co, hacien^do daitos consid^erabl_s cn los tr^t-s-
plantes, pues ataca a'as p}an^tas ar,tes que acl-
quienan consistencia leñc^sa, obligandc^ a repo-
ner dos y tres veces, con notablcs gas:os y- per-
juici^as para la hotno},rcneiclad de cl^sarrollo d_^
la p'.antación, También ataca a las platitas en
p'.eno desarroUo, haciendo gá:érías en sus teji-
dos, aundue en esta fase los etectob ne son
mortales.

c.arflcter;^tt- Si observamos al pi.e^ cíe la joven planta tnar-
cadeeetos chita, ver^mos una cor;a ga'ería ytte sirve c►einaectos.

abrigo durante el día, a 1a larva ct.^ color gris
verdoso, can la cabeza negra, ^cle unos cuaren-
ta milímetros de longitud, aparecicndo :nrolla-
da, de donde viene e^l ^nombrc vulgar cc^u quc
en E^paña se la cc^noce. -

Se trata dc ttn lepidóptero, el .-agr^ohi^s Sc^-
getu^rn Schifi. ( Aunque m^enos frecu^eutemc.n ^
te, también son causa dc aUaques sc tnc jan c 1
"A. Smu^c2a HUn." y^P^ "A. tlxcln^ma^t^ŭo^ruis L.".)

L,as mariposas vuelan desde 'a puesta del
sal, trniendo sus alas horizontales en el repo-
so; en Andalucia aparecen .en agos!o, dando
lugar a ttn^3 segunda generació^t. qtte rasa ^l

^ invierno al estado de oruga.

1^eatog ae En las comarcas ^e^n que ^el trasplaute puede
luchu.

preventt.-os. liaeerSe Cernprano, es convénien'.c- anticiparlo,
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pues inicianclo la,s orugas invernan:es su activi-
clacl en el tues de tnayo, coaviene que para
-^sta fecha los tejiclos no s_^ hallen^ tiérnos y
fári^ ntente vuluc rabl^es.

En campUC^ nuiy atacados cunviene que se
alce eu^ seguida de hac^r la siega; en printave-
ra d^:^b^u repctirsc las labores, pasan<ío despué^
la gracía de dientes quc destrttyen muchas nru-
gas y crisálídas.

Puede emp'.earse el hipoclorito de cai, ^ol^- v^^t«c^t^^^^
cado en bolsas cn las nomas de riego, a razón
de 5o kilogramor, por hectáre^a, debienda ha-
cerse esta operación. en parcelas muy atacadas
y unos quir,re días antes de llevar la p'anta al
térre,no. Los oebos rnvene.nados, heches m^:^z-
clando un kilogramo de arseniato de cohre
(verde de París) con ^^5 kilogramos de sálva-
cío, y vertienclo sobre esta tnezcla ^otra fortna-
da por t8 litros de agua, a la que se incorl>o^-a-
rá ^el jugo de 4 ó fi limon^ y 4 litros de me-
laza, hasta que el toclo farme una .pas'a home-
génea nue se cíistribuy^e^ en montones sobre el
texreno al ticmpa de hacér el trasp^'-ante ; este
pracedimien^to da buenos resul^!ados, s^abre
t^odo si una sequ-e^dad excesiva del aml>iente no
d^eseca la pasta antilando su éficacia. Puede
practicarse igualmente la recogida directa, pro-
cedimiento eficaz, pero que no puede hac^e^rse
hasta que 'la oruga clelata su pres.°ncia hahien-
do cortatlo p'an^tas que sirven para caltnar su
extraordi^^aria voracidacl.
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OkoVIVO O GUSA^O DE ALAMI3RIi,

Datios. I-aS 1arVaS de eStC 1riS^°Ct0 COtlltell"Lan SU eV0•

lución sobre e] cuello de la p'anta, destruyen-
do las raíces y alojándose en el tronco de ]a
uiísma, donde hacen profunclas galerías que
d^,^bilitan, sin llegar a matar generalmente, las
plantas sobre las que parasiran.

Identifica- Se trata d^ un coleó tera, el A riotis linea-ción ^lel in- 1^ g
5ecto. tlts L. El insecto adulto ^es de color siena y;

de fornta de lanzadera, que al ser colocado so-;
br^d su darso, adquiere su posicián normal de;
un salto, produciendo un ruido característico.^^^
La larva, fina y alargada, es de durísima con-„
sis`encia, de la que se deriva su nombre vúlgar,^
oere-amarillenta y de unos Zo a az tnilímetros
de ]ongi'ud.

mta;os a^ Atacan a las semilleros, pe^ro mucho más a
t°^t'a'

1as plantaciones. Coma medio eficaz de des-"
trucción se ha empleada en ^?a zona de Granada,:
sembrar golpes de maíz entrc las líneas de ta-`
baco. Este cereal atrae mucho a la larva, qtte;:
es fáci'mente destruída. Para la re^cagida di-:?:
recta, también pueden etnp?earse trozos de pa-,
tata que haceu el mismo efecto de atracción.'
13I hacer las labores de invierno y de primave-
ra a debido tiempo y bien ejecutadr^s, contri-
buye, a1 igual qué se ha dicho con la "rosqui-;
lla", a la destrucción de muchos insectos in-;
vernantes.
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ALACRAN CEBOi.LERO O GRILLOTALPA

Este ortóptero produce daños in'ensos en Dn^^°s.
las plantaciones jóvene^s, óbligan.do a hacer su
reposición, que da motivo a]os p^erjuicios ce^i
siguientes derivados de los gastos quc esto
supon^e y del retraso y desigualdád de los p'an-
tíos. En la vega de Granada es, quizá, de todos
]os insec!os d^e que se ha tratado, el que pro-
duce más ^temidos estragos.

Se trata del Gryllotalpa vi^l^arís Auct., y Descripctón
tiene una longitud de ^ a 6 centímetras; e^l '^Oiinsecto
abdomen y parte de sus patas es^án cubie^tas
de un vello fino, eorto y lustroso. Son muy
características sus fuertes patas anteriores, con
las que excavan las galerías en el terreno. Pone
sus huevos en grupos de 200 o más, en nidos
qtt^e construyen. L.a :arva tiene un color ctaro
y es ap'era..

Desgraciadamc.^te no existe n;nguno de ver- ^°^ii°e aciuchu.
dadera efiĉac^a. La cogida, vertiendo acei^es
turbios en ías ga?erías, es cara y de linlitada
ap'icacióu, pero de aceptables resu'tades. Otro
procedim^ento, igualrnente costoso, es inyec^ar
sulfuro cíe carbono en dosis de 4o c. c. por
metro ^uadrado.

En las parcelas que hayarr sufridu fuertes
a'aques, se pueden hacer en otoño, y conve-
nientemente distribuídos, hoyos en los que se
coloca estiércol de caballo ; en cuantó comien-
za.n los fríos, los insectos se refugian en estas
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trampas, donde a la sa'ida del invierno, y an-
tes que despierten+ de su letargo, san déstruídas
con ayuda de'1 agua y de1 ace7te.

ENFERMEDADES DEL TABACO EN LOS
LOCALES DE CURADO

Cuando los locales d^e curado i^^a reímen las
condicioneb antes descrieas, se procíucén podre-
dumbres dehidas a parásitos ya existentes en
el tabaco coserhado. A su obra de cíestruccicín
se une la i:ausada por otros saprofitos clu^e no
sbn ya específicas de esba planta.

Entre 1'os prímeros pueden citarse et Phy-^
to^luotru. szti,coitli^ncUa, el A^lrernparia ter^rci;s, ^etcéte-

ra. Entre los segundos se encuentran el As!^knr-

fill^us ^T^trwftcs, el F^^+r.icillii+^sc c^rwrst^c,^+.ent, etc.

^?na temperatura baja y una liumerlacl e'e-
vada favorecen el desarrollo de los citados pa-
rásitos, cal^aĉes cíe destruir la cosecha o desva-
lorizarla en fo^rma que puéde dar al trast^e ^con
todas las ihtsiones del cultivador.

Para prevenir estos daños, se aconseja no
intrflduc^lr en los secaderos tabacos^ e^nfermos,
especialménte éíe hongoŝ que, como el Altc^r
^pa^i,a #cxratajs, pasan de su vicia parasitaria ^en
el tahaco^ cosechado, a tma vida saprQfítica en
los ,'cacales.don.de se ha11a cólgado.

Una estrecha vigilancia del tabaquicultor y
tma observancia estric^ta dé ]as in-strucciones
consignacías e.n el lug^ar correspondi'ente harán



que se iml^c,^ibilitc el desari^ullu ^le estos par.í-
sitos, para la cual es n^ecesaria ciotar a las se-
caderos de lugares en las que puedan enccn-
derse 'Itunt^res a braseras, a cuyo fin se presta
extraordi.nariamente la Paja, que produce c1-
lor sin arder con llama viva, lo que p^,clría
producír e] incf^ndio del Iocal.


